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LA. llegada á esta corte del primer prestidigitador de 
Europa Mister Macallister, ha causado una especie 
de revolución en la sociedad madrileña: viejos y jó­
venes, grandes y chicos, hombres y mugeres, po­
bres y opulentos, se vieron mágicamente sorpren­
didos con el talismán del tan célebre jugador de ma­
nos ; y á la vez corrían en busca de una localidad 
que los proporcionase el gusto de conocer á la nota­
bilidad en moda. Pero lo mas triste era ver que gran 
parte de los que querían ser espectadores tenia que 
volverse triste á su casa por no haber podido hallar 
billete; estos eran los mas cautos, pues aun les que­
daba esperanza de lograrlo al dia siguiente; pero 
otros ó mas ricos ó menos económicos, soltaban 
40 rs. á un revendedor, instalándose en su luneta y 
alimentando de este modo el fraude y la codicia de 
los espendedores de billetes. De este movimiento, de 
este anhelo, se sigue que Mr. Macallister era el ob­
jeto de todas las tertulias, de todas las conversacio­
nes , alabando unos y exagerando otros las sorpren­
dentes suertes que solo á él^pertenecían. Alzóse por 
fin el telón del primer sueño de Mr. Macallister, y 
el público, dispuesto de antemano á ver cosas sor­
prendentes , se sorprendió y premió con sus aplau­
sos al célebre prestidigitador estranjero que á fuerza 
de estudios y desvelos ha conseguido llegar al piná­
culo de la ciencia. 



" t a voga de Macallister fué creciendo; el público 
le anhelaba, el Regio alcázar le llamaba , y en me­
dio de tan repetidas ovaciones , ha permanecido im­
pávido, recogiendo aplausos y dinero en cambio de 
algunas libras de pólvora y de dulces. Tanto ta­
lento , tanta ciencia, no pueden menos de ser elo­
giados , y asi nos hemos propuesto descorrer el velo 
que ha existido entre Mr. Macallister y el público, 
es decir; esplicar clara y terminantemente los me­
dios que este célebre y nunca bien ponderado inge­
niero mecánico ha empleado para ofuscar á sus es­
pectadores, persuadidos de que nuestros lectores nos 
lo agradecerán, pues apenas habrá unoáquien no le 
haga cosquillas alguna de las suertes que vio y no 
comprendió. 

Quisiéramos, sin embargo, ofrecer al público 
una obra de mayor mérito considerada físicamente; 
pero habiéndonos propuesto describir tan solo las 
que ha ejecutado en la corte el célebre ingeniero, ten­
dremos el sentimiento de ofrecer al público ilustrado 
muchas suertes de mal gusto, casi todas muy anti­
guas , y algunas de ellas ejecutadas al aire libre por 
el joven Isidoro en Chambery: (1) pero como forman 
parte del repertorio Macallister, repetimos que á 
fuer de exactos habremos de citarlas, tal como las 
hemos comprendido de la simple espectacion desde 
la luneta. 

Fácil hubiera sido á los editores de la presente 
obra el publicarla hace algún tiempo ¡ pero á fuer 
de buenos españoles no han querido hacerlo duran­
te la permanencia del célebre Macallister en la corte 
por no perjudicarle en sus intereses y tener ocasión 
de dar una prueba de su caballerosidad. 

(1) Pueblo naciente que con el tiempo vendrá á ser un arrabal de 
Madrid: reunión dominguera de los criados, soldados, manólas, etc. 
Teatro de los triunfos del íío tino. 
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NUMERO 1. 
• 

• ' • • -

£J l escenario aparecerá con el gabinete mecánico 
completamente á oscuras: se presentará Mister 
Macallister, disparando un pistoletazo, y encen­
derá una infinidad de velas que estarán disemi­
nadas por el tablado. 
Esta recreación, en la que ninguna parte tiene 

la destreza ni el escamoteo, pertenece puramente al 
dominio de la física esperimental en unión de la quí­
mica; pues toda ella se reduce á efectuar la com­
bustión del gas hidrógeno por medio de la chispa 
eléctrica; de modo que el pistoletazo que dispara el 
célebre profesor solo sirve para alucinar al especta­
dor; nada tiene que ver con la combustión. 

La posición en que coloca nuestro ingeniero me­
cánico las velas de su gabinete, ó sea palacio encan­
tado, favorece mucho al buen éxito de la recreación; 
nuestros lectores recordarán que su posición era ho­
rizontal, es decir en fila, aunque en varios escalo­
nes; pues los candelabros y demás luces que ocu­
pan las mesas mecánicas , las presenta ya encendi­
das M." Macallister, quien contribuye sobremanera 
como en el curso de esta obrita se verá, al buen éxi­
to y ejecución de los juegos. 

Una vez concebida la posición de las velas, fácil­
mente se comprenderá, que establecida una corrien-
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té dé gas hidrógeno étt cada pávilo por medio de un 
tubito de cristal, é inflamándole por medio de la chis­
pa eléctrica, á cuyo efecto debe haber en la parte in­
terior del teatro una máquina que la desprenda, fá­
cilmente se comprenderá, repetimos, que las velas 
hayan de encenderse todas, y con una celeridad ad­
mirable. 

Una cosa tan solo hay que observar, y es que la 
persona que está oculta y tiene en su mano la bote­
lla de Leide cargada y dispuesta para comunicar la 
electricidad, no hace uso de ella hasta oir la detona­
ción de la pistola; pues de lo contrario pudiera su­
ceder que faltase el tiro y aparecieran encendidas 
las velas, y esta seria una pifia imperdonable al pri­
mer prestidigitador de Europa ú á otro cualquiera. 

NUMERO 2. 
• • • • ' ' 

P a p á conejo y primo pichón. 

Mr. Macallister ha ejecutado esta suerte de dos 
modos; el primero consiste en colocar el jugador dos 
mesitas pequeñas, una á cada lado del teatro; sobre 
ellas pone dos cajas de madera ó sean dos cofrecitos 

• - . • • 
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construidos de modo que metiendo dentro un objeto 
cualquiera desaparezca, y en su lugar se encuentre 
otro. Oculto dentro de un cofrecito hay un conejo, 
y dentro del otro un pichón; pone el primero sobre 
la mesita de la derecha y el segundo sobre el de la 
izquierda. M.a Macallister le trae un pichón y un co­
nejo vivos y enteramente iguales á los que hay den­
tro de los cofrecitos. Mete el pichón en el de la de­
recha, donde está oculto el conejo, y el conejo en el 
de la izquierda; tapa ambos cofrecitos, y como al 
echar la llave se corre un cajoncito interior que tie­
nen á impulsos de un muelle oculto en un lado del 
cofre, resulta que papá conejo reemplazó á primo 
pichón y vice-versa. 

. - i • 

NUMERO 3. 

P a p á conejo j primo pichón. 

Comienza el jugador lo mismo que antes, por co­
locar dos mesitas pequeñas, una á cada lado del tea­
tro; en seguida saca un chisme redondo de hoja de 
lata, que entre los jugadores lleva el nombre de mí-
lanesa y tiene esta figura: este chisme es un tubo de 

• 
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dimensión suficiente para contener un conejo y un 
pichón vivos: tiene otro fondo interior qué puede el 
jugador sacar ó no sacar según convenga, por medio 
de la tapa que sigue hasta dentro. Macalüster pre­
senta un conejo y un pichón, y metiéndolos en la 
milanesa, en el hueco del centro los tapa. 

Después enseña una caja que los jugadores lla­
man caja de Escipion, y que hoy dia es ya muy vul­
gar en Madrid, pues hasta petacas de chasco se ha­
cen por el mismo procedimiento: son de chasco por­
que el fumador ofrece un cigarro, enseña la caja lle­
na, y cuando el convidado va á tomarlo se encuentra 
que la caja está vacia. Saca pues una caja de Esci­
pion bastante grande para tener ocultos el conejo y 
el pichón, y enseñando al público que nada contie­

ne dice; que papá conejo y primo pichón van á pa­
sar á la caja, lo cual verifica con solo ocultar los 
animálitos en la milanesa y hacerlos aparecer en la 
caja de Escipion. 

EUMEÍtO í. 

l a s cartas vivas. 

El célebre ingeniero mecánico dá á escojer de una 
baraja francesa cinco cartas forzadas, después las 
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mezcla con las demás barajando y las coloca en una 
cajita de esta forma; esta cajita tiene por la parte 

• 

trasera un doble fondo donde hay otras cinco cartas 
iguales á las forzadas, y está dispuesto de manera 
que las cartas van saliendo por medio de un movi­
miento de reloj que hay en la parte inferior de la ca­
ja, el cual tira de una cinta colocada entre las car­
tas de esta manera, interponiendo á cada carta una 
tablita; de modo que á medida que la máquina va 
tirando de la cinta y arrollándola en un cilindro in­
terior, las cartas van saliendo por su orden. Hace 
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subir el profesor un chiquillo, que á propósito se 
halla en la orquesta, le pone de espaldas al público, 
y enganchándole la maquinitaen el cuello de la cha­
queta, toca á un muelle que bace andar la máquina 
de reloj y ejecuta la suerte. También puede hacerse 
este juego sin máquina de reloj, y consiste en hacer 
uso de una hebra larga de seda negra en vez de la 
cinta ; en este caso tira la esposa del jugador de 
la hebra y surte el mismo efecto. De este juego pasa 
el famoso Macallister al de 

NUMERO 5. 

Xas cartas obedientes. 
Para no tenerse que cansar en dar otras cartas, 

el presente juego viene á ser una repetición del an­
terior, solo que en vez de colgar la maquinita de la 
chaqueta del chico, tiene otra igual puesta dentro 
del cuello de una botella llena de agua y colocada so­
bre la mesa; coje las cinco cartas que salieron de la 
suerte anterior, las mezcla de nuevo en la baraja y 
toda la coloca en la maquinita que está sobre la bo­
tella: en esta suerte hace una pequeña modificación 
que el público madrileño le aplaude con entusiasmo, 
y que en sí no vale nada : consiste en que una de las 
cinco cartas elegidas fué el as de pique (cartas fran­
cesas) y el caballero que la escojió está de acuerdo 
con Macallister para decir que se le ha olvidado la 
carta que escojió pero que cree que era el as de pi­
que, á esto sale el as de pique, y cuando el jugador 
se la enseña á su compadre de la luneta dice: «aho­
ra me acuerdo no era el as de pique sino el de coeur,» 
no se ha perdido nada, contesta el ingeniero mecá­
nico, sople V. y se volverá el as de cceur : sopla el 
individuo y le muestra la misma carta convertida 
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en as de coeur: esto se hace cortando el corazoücí-
to negro de un as de pique y pegándolo con un po­
co de azúcar quemada encima del de cceur, claro es­
tá que con solo separar con el dedo el jugador aquel 
pedacito pegado vuelve á ser encarnado el corazón 
del as en vez de ser negro. También se hace esta 
suerte pintando de nuevo de encarnado el corazón 
de la carta y ehándole encima antes que seque, pol­
vos de salvadera, los polvos hacen aparecer negro 
el corazón , y una vez separados torna á su antiguo 
color. Este es uno de los escamoteos que hace con 
mas limpieza el célebre Macallister: verdad es que 
no tiene nada que hacer. A esta suerte sigue 

NUMERO 6. 

121 florero mágico. 
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Para no tenerse que cansar , el gran prestidigi­

tador en dar á elegir otras cinco cartas, el presen^ 
te juego viene á ser una repetición del anterior, es 
decir , que en el primer sueño tuvo tres sueños igua­
les el jugador ó sean tres pesadillas. Coje un flore-
rito , por cierto no de muy buen gusto, pues en el 
dibujo hemos procurado mejorarle , le coloca sobre 
la mesa, y tocando un muellecito que sujeta las 
cinco cartas por detras, hace que aparezcan en la 
forma indicada en este grabado: por supuesto ame­
nizando la suerte con un pistoletazo. 

: : 
Á .1! • . 

NUMERO 7. 

litis seis coronas para las damas 

concurrentes. 

Creíamos los inteligentes que nos iba á presen?-
tar cinco coronas cada una con una de las cartas 
hasta ahora empleadas, y á las que parecía tener 
tanta querencia, reservándose la sesta corona para 
ponérsela él en la cabeza como digno premio á sus 
talentos , pera nos llevamos chasco: sin duda cono-r 
ció que ya debia cambiar de rumbo , y tenia razón. 
Pidió tres sombreros por supuesto, uno era de un 
compadre suyo, para tomarse con él (el sombrero) 
todo género de libertades, como pegarle trastazos, 
darle cortes con un cuchillo, etc, luego que los tuvo, 
puso uno sobre la mesa con la copa hacia abajo, y 
otro encima de este con la copa hacia arriba, cojió 
yn dado muy grande cubierto con una caja que imi-



— 15 — 

macizo sin que lo vean los espectadores, y sacando 
la cascara esterior enteramente parecida al dado; en 
esta disposición, tapa aquel sombrero con el otro, y 
pone la cascarilla sobre la copa de este, á la vista 
de todos, coje un cuchillo y dice que va á partir la 
copa para que pase el dado, pero se contenta con 
estropear un poco el sombrero de su compadre, ta­
pa esa cascarilla con otra negra, y claro está que 
apretando un poco levanta las dos juntas hacien­
do ver que no hay nada debajo, para que aparezca 
el dado macizo en el sombrero inferior. Mientras el 
ingeniero enseña al público el dado, su esposa, que 
como ya hemos dicho, sabe cuando ha de andar lis­
ta, le sopla dentro de la copa de otro sombrero, las 
tres coronas para las damas concurrentes, y en me­
dio una especie de cazolita de hoja de lata redonda, 
baja y ancha. Mister Macallister rompe tres huevos 
crudos y finje echarlos dentro del sombrero, pero 
realmente los echa dentro de la cazolita, después 
con un cuchillo echa tres poquitos de sal, y por úl­
timo añade un poco de agua: hace que lo bate todo 

ta al mismo dado, metió todo junto en el sombrero 
inferior, teniendo cuidado de dejar dentro el dado 
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junto , peío tiene buen cuidado de no tropezar con 
la cazolita para que no se manche el forro del som­
brero : el agua y la sal antes de echarla en el som­
brero , la pone en una cazolita de hoja de lata pinta­
da de blanco por la parte esterior para que parezca 
de loza, lo bate bien con un cuchillo y lo vierte den­
tro del sombrero con los huevos; después mete tam­
bién la cazuela blanca, y apretando sin que lo vea 
el espectador, se trae consigo la cazolita interior 
donde están los huevos, porque la cazuela blanca 
está hecha de manera que ajusta perfectamente so­
bre la otra y no permite que se vierta nada ; el es­
pectador cree que no ha hecho nada , y de este mo­
do se sorprende cuando en vez de huevos, sal y 
agua, ve que saca el inglés tres coronas para las 
damas concurrentes: es decir, para tres de las da­
mas que hay alli, no porque no haya mas que las 
tres damas concurrentes. 

ÍÍUMERO 8. 
• . • 

• . 

Los dulces fantásticos. 

Redúcese este juego á pedir un pañuelo, ponerle 
Sobre la mesa por la parte de atrás donde tiene to­
das las trampas, dejando colgar una punta, dar dos 
ó tres golpes con la mano sobre el pañuelo y la me­
sa, y meter con la otra mano unas 30 ó 40 almen­
dras, que después se dejan caer en una bandeja co­
mo si hubieran salido del pañuelo que nada tenia. 
Esta suerte es toda ilusión, porque en seguida saca 
madama Macallister varias bandejas de dulces gor­
dos, y no falta quien cree que todos aquellos dulces 
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los sacó su esposo con la punta de los dedos de den­
tro del pañuelo. 

NUMERO 9. 

El pavo real. 
Este es un pajarraco imitando muy bien aun 

pavo real; pues está vestido del plumaje natural: es 
una pieza bien hecha; pero como juego de. manos no 
vale nada; pues madama Macallister mueve por de­
bajo del tablado los resortes necesarios para que el 
pavo salude, se rasque, abra la cola, etc. También 
come y bebe el pájaro, pero esto es mentira; porque 
los cañamones que le dá Macallister en una cajita, 
se van á la parte inferior y el pájaro no los traga, 
y el agua que le dá en una copa se marcha por nn 
agujero que tiene y cae al suelo, sino que la distan­
cia que media entre el jugador y el público no per--
mite ver ciertas cosas, que hechas en una sala parti­
cular serian notadas; por eso repetimos que es 
mas fácil trabajar en un teatro con nueve mesas me­
cánicas, escotillones, esposa, criado, chiquillos amaes­
trados, ó sean pequeños payasos, y dos filas de lu­
netas de compadres, que no en una sala particular 
donde el menor movimiento del jugador es observa­
do por todos: allí se necesita destreza, aquí solo se 
requiere tener máquinas y caer en gracia. 

Con este pavo hace Macallister otra recreación 
que consiste en mandar escribir en un papel el nom­
bre de una persona, el de una ciudad, y el de una 
flor para que lo acierte el pavo. Coje el papelito es­
crito, lo cambia por otro que pone en el pico del pa­
vo, y el verdadero se lo echa á su esposa que está 
debajo del tablado, hace que digan varios nombres 
y al llegar al verdadero, v. gr. Londres, clavel y Pe-

2 
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rico, el pavo^responde Quaa.... es decir, no es el 
pavo sino doña Luisa. 

NUMERO 10. 

SLos objetos hechizados. 

Presenta Mister Macallister una cajita de marfil, 
la da al público y encarga que metan dentro tres ó 
cuatro cosas como sortijas, monedas , etc., esto lo 
hace el publico sin qne lo vea el jugador, y en se­
guida este pidiendo un pañuelo coje la cajita con los 
objetos, y la cambia por otra igual que mete dentro 
de unpañuelo, y dice á un concurrente que lo ten­
ga bien apretado, porque los objetos se van á mar­
char. A esto sube al tablado,, deja la cajita con 
los objetos, y coje un anteojo la^rgo, y mientras se 
lo da á otro espectador para qué mire, sumuger ha 
cojido la cajita y se marcha adentro donde mira los 
objetos, y los mete en un botecito que en seguida 
deja sobre la mesa. Macallister sube al tablado por 
el talismán, y su muger le dice bajito, v. gr. una sor­
tija con camafeo: entonces él pregunta al del an­
teojo si ha visto algo, le contesta que no, y cojién-
doloe! prestidigitador, dice; si lo veo, es una sortija 
con camafeo : vuelve arriba su muger, le dice una 
peseta ; y él repite: la otra cosa estar un pieseto. 
¡Bravo ! esclama el público ; y la tercera \ez su mu­
ger le dice un pendiente, y Macallister repite una 
pendiento : ¡ magnífico! repite el patio. El jugador 
coje el bote que dejó su muger sobre la mesa con las 
tres cosas ; le coloca en el escenario sobre un trípo­
de y lo tapa con un cubilete, baja á las lunetas, y 
cojiendo un pellizco del pañuelo que el espectador 
cree tener asido con la caja y los objetos, dice uno, 
dos, tres, pasa; y se oye un ruido que el público 
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cree ser el del objeto que pasa, pero que realmen­
te es producido por un garbanzo ó judia que el cria­
do por la parte de adentro deja caer sobre un cubi­
lete: hace lo mismo con los otros objetos; y por úl­
timo dice que pase también la caja; lo cual ejecuta 
quedándose con ella en la mano y sacudiendo el 
pañuelo para que crean se pasó también. 

Esta es una figurita como de media Yara repre­
sentando á Mercurio con un libro en la mano izquier­
da y un martillo en la segunda que sirve para dar gol­
pes sobre, Una campana de reloj que tiene colocada 
debajo de aquel brazo. Este monigote se maneja corno 
el pavo real por debajo de la mesa mecánica par me­
dio de puntas que le hacen saludar, tocar la campa­
na, etc.; por consiguiente tampoco es juego de des­
treza. Y á propósito de este juego, debemos dar á 
Mr. Macallister un consejo de amigos, y es que su­
prima lo de que el Mercurio consigne cuál es la se­
ñorita mas enamorada de las concurrentes, pues con 
esta rancia ocurrencia, ademas de proporcionar un 
mal rato al bello sexo, pone en evidencia á una per­
sona no debiendo ser, porque el público que paga 
tiene un derecho á hacerse respetar, y paga con el 
objeto de divertirse, no de fastidiarse. Esta es una 
gracia de mal tono, que tan solo se permite al man* 
quito de los perros, cuyo público es muy distinto 
del que ha engruesado los bolsillos del célebre in­
geniero mecánico. 

NUMERO H . 

Las pildoras del célebre llorison. 
Saca el jugador dos bolas de madera macizas bas­

tante gruesas, una encarnada y otra negra; pide dos 
pañuelos y mete una bola dentro de cada pañuelo, 
atándolas con una de sus puntas; en seguida las co-
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loca sobre la mesa cambiándolas inmediatamente por 
otros dos envoltorios parecidos á aquellos^para lo 
cual fácil es conocer que hubo de pedir pañuelos ya 
preparados para que los envoltorios se parezcan. A 
esto la diestra M." Macallister cojeólos verdaderos, se 
los lleva adentro, y coloca los pañuelos solos en un 
bote cualquiera de doble fondo; de modo que al en­
señar su esposo aquel bote al público parece que 
nada contiene. Hecho esto, el célebre ingeniero me­
cánico presenta dos copas de madera iguales y de 
esta forma, las cuales contienen cada una una bola 

• 
hueca también de madera dividida en dos mitades, 
de las cuales una ajusta en la tapa y otra en la par­
te inferior de la copa; de modo que puede hacerse 
aparecer y desaparecer la bola siempre que se quie­
ra. Presenta, pues, como hemos dicho estas dos co­
pas al parecer vacias, las tapa, y colocándolos en­
voltorios que parecen contener las dos bolas primi­
tivas, los pone cada uno sobre cada una de las me­
sas laterales, que siempre están cubiertas con gran­
des tapetes; tapa los envoltorios uno después de otro 
con dos cubilletes bastante grandes, y después que 
su criado ha entrado en las dos mesas por medio de 
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un escotillón del tablado, y quitado por una trampa 
que hay practicada en la mesa los envoltorios, en­
tonces el sabio Macallister levanta ambos tapetes para 
que el público vea que no hay nadie debajo: esta 
operación la hace con una desenvoltura y aplomo 
dignos del famoso Philippe. (1) 

Dispuestas las cosas de esta manera, hace Ma­
callister que desaparezcan las bolas y los pañuelos, 
y pasen las primeras á las copas de madera, y los 
segundos al bote que su esposa dejó sobre la mesa. 

NUMERO 12. 

El paraguas diabólico. 
Pide al público el prestidigitador cuatro pañue­

los de seda, y los coloca sobre la mesa; después saca 
un cañón como de media vara ya cargado; le pone 
sobre una mesa lateral, y mete dentro los cuatro pa­
ñuelos, los ataca con un atacador, y al hacer esta 
operación los empuja hacia la cureña, dando lugar 
a que su criado, que está oculto debajo de la mesa, 
(ya hemos dicho que tienen estas mesas tapeta y 
bien largo) tire de ellos y se los lleve á M" Macallis­
ter, la cual se entretiene allá adentro en colocarlos 
sobre las varillas de un paraguas que no tiene tela. 
Después de esto, pone el célebre inglés el cañón en 
el suelo y llama al chiquillo de la orquesta; en se­
guida saca un paraguas cualquiera con una funda de 
papel, le quita la funda y le abre enseñando al pú­
blico que nada tiene; y para poder asegurar mas la 
identidad del paraguas, y que el espectador vea que 
no le cambia, pide un pañuelo de batista á una se-

(\) Célebre prestidigitador de París, á quién es fama Macallister 
sirvió de ayudante, y de quien aprendió. 
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ñora de las lunetas, compinche suya, y le ata al 
mango del poraguas; cierra este, y vuelve á ponerle 
la funda de papel. A esto su muger le trae una co­

lumna hueca de madera capaz para contener dentro 
el paraguas ¡ la coloca su esposo en el centro del tea­
tro encima de una trampa que hay en el tablado; 
mete el paraguas dentro de la columna, y dice al 
chico que prenda fuego á la mecha; en el momento 
de la esplosion le quitan por debajo del tablado el 
paraguas que metió, y le dan otro con un pañuelo 
igual al que le dio la señora de la luneta, y ademas 
los cuatro pañuelos que puso M.a en las varillas; abre 
el paraguas, y deja estupefacto al público haciéndole 
creer que ha desaparecido el tafetán del paraguas, y 
ha sido reemplazado por los cuatro pañuelos. 

NUMERO !3 . 
El sombrero sin fondo ó 300 re­

galos para los espectadores. 
Esta suerte que tantos aplausos y algo mas ha 


